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1. Introducción

La diáspora africana modificó a las sociedades latinoamericanas en numerosos aspectos. Si bien su incidencia fue divergente según las distintas regiones, constituyó un fenómeno inédito por su masividad y continuidad temporal. Esta ponencia aborda la trayectoria de un tratante de esclavos en el Río de la Plata, a partir de la cual se analizan procedimientos, prácticas, técnicas y conocimientos empleados en la comercialización. 

El objetivo de este trabajo es analizar la interacción entre diferentes elementos heterogéneos constitutivos del circuito esclavista rioplatense y reconstruir distintas dinámicas involucradas. Procedimientos utilizados en la comercialización de los esclavos, regulaciones legales implicadas, prácticas empleadas y conexiones entre la trata y otras actividades productivas son analizados mediante un estudio de caso. Se analiza la trayectoria de un tratante de esclavos sobre el que existe un amplio registro documental. Además, se aborda la construcción técnica, económica y social del esclavo como objeto y el proceso de acceso a la libertad (coartaciones).
El período elegido coincide con un contexto particular, de revalorización geopolítica de la región Del Plata. El Puerto de Buenos Aires
 registra un aumento en su actividad, y mantiene una importancia creciente. La creación del Virreinato del Río de la Plata (1766), las repercusiones en el espacio americano del decreto de Libre Comercio
 (1778), la política implementada por la corona española declarando la “Libertad para el comercio de Negros” (1791)  y el crecimiento de la producción local, son algunas de las variables más relevantes. 
Mediante el accionar del tratante estudiado se abordan diferentes problemáticas en relación con algunas preguntas “clave” que guían la investigación:

· ¿Cuáles eran los procedimientos utilizados en la comercialización de los esclavos?
· ¿Cómo incidían las disposiciones legales en el ejercicio de  la trata? ¿Cómo eran interpretadas?
· ¿Qué mecanismos aseguraban la exclusión social del esclavo y su construcción como objeto?
· ¿Incidía el circuito esclavista en otras actividades productivas? ¿De qué manera?
· ¿Cómo se desarrollaba la dinámica del comercio de esclavos?
Con el objetivo de aportar a una mejor comprensión de la dinámica de la trata esclavista fuera de las regiones de grandes plantaciones y contribuir al entendimiento del carácter complejo de la tecnología, se plantean nuevas consideraciones e interrogantes. Estas observaciones son realizadas a partir de la dinámica compleja del circuito esclavista estudiado.

1.2. Abordaje teórico-metodológico:

El presente trabajo utiliza algunas herramientas conceptuales, encuadradas en la matriz constructivista de la sociología de la tecnología, en el estudio del circuito comercial esclavista rioplatense, a fin de mapear interacciones y reconstruir dinámicas de los elementos heterogéneos implicados.

 Dentro del campo de los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (CTS) diversos abordajes proponen un enfoque socio-técnico. Mediante esta aproximación se complejiza el análisis para mostrar el carácter social de la tecnología y el carácter tecnológico de la sociedad. Dentro de estos abordajes se encuentra la “teoría actor-red” (TAR). Las principales herramientas teóricas aquí utilizadas responden a la propuesta-enmarcada dentro de la TAR- de Michel Callon.

Una “red tecno-económica
” es definida por el autor como un conjunto coordinado de elementos heterogéneos. Se trata de una serie de interconexiones que conforman la acción.Las redes tecno-económicas difieren de las redes técnicas y también de las redes sociales, ya que se encuentran compuestas por  entidades naturales y sociales.

Están constituidas por uno o más actores, que se auto-constituyen como “actor-red” poniendo en circulación y asociando distinto tipo de intermediarios.

La dinámica de una red tecno-económica está dada por las operaciones de traducción, inscriptas en los intermediarios. La traducción
 consiste en la definición que realiza una entidad sobre otra. Es la vía mediante la cual los intermediarios son puestos en circulación y supone conmensurar elementos heterogéneos. Cambia con el tiempo, sin estabilizarse de modo definitivo.

 Para medir el grado de acuerdo, el alcance y la dinámica interna de la red Callon propone el concepto de convergencia. La misma depende de dos mecanismos: alineamiento y coordinación. Habrá un fuerte grado de alineamiento cuando la operación de traducción sea exitosa, al mismo tiempo, una mayor coordinación implicará un accionar más predecible de la red.

En este caso se analiza una red tecno-económica, vinculada al accionar de un tratante. Como actor logra el “espacio compartido faltante” entre elementos disímiles. La elección metodológica responde al interés de analizar la interacción entre diferentes elementos heterogéneos, constitutivos del tráfico. 

Se establece una coordinación que posibilita el circuito comercial. Un conjunto de intermediarios son puestos en circulación: dispositivos legales, esclavos, procedimientos vinculados a la comercialización, productos nativos (“frutos de la tierra”), son algunos de los elementos que interactúan en esta red.
El concepto de red tecno-económica es triangulado con el de trayectoria socio-técnica (Thomas, 1999). La misma es definida como un proceso de co-construcción de distintos procesos y elementos. En este trabajo se operacionaliza para dar cuenta de la co-evolución de dispositivos legales (en particular la cédula de Libre Comercio, RC 1791), procesos productivos (vinculados a la exportación de cueros y tasajo, principalmente), instituciones (Cabildo de Bs As, Junta de Comercio, Consulado), estrategias y racionalidades. 

Se analiza la dinámica de la red en tres fases: su constitución, su mantenimiento en un momento de baja convergencia y su desarticulación. En la primera fase se reconstruyen las “habilidades” y estrategias que permiten al tratante auto-constituirse en actor-red, poniendo intermediarios en circulación. En la segunda, se presenta  un conflicto que amenaza la convergencia de la red. En esta instancia el proceso de traducción que opera definiendo el papel de los esclavos es imputado. Finalmente, la tercera fase muestra el proceso de desmembramiento de la red e introduce la problemática de las manumisiones. 

Asimismo, el concepto de trayectoria socio-técnica permite superar la relación descriptiva y estática que frecuentemente se establece entre los “fenómenos” estudiados y sus “entornos”. El “entorno” vinculado al caso (período borbónico, libre comercio) es analizado en tanto variable dinámica, que interviene directamente en la red. Cada una de las fases tiene un breve apartado que resume las problemáticas características del tráfico esclavista en el período. Se plantean nuevos interrogantes a partir de la dinámica del circuito esclavista analizado.
1.3. Apartado metodológico.

· La elección del caso:

El análisis se focaliza en la trayectoria  de un tratante de esclavos (Tomás Antonio Romero), para el que existe un amplio registro documental. La constante repetición de este nombre en los padrones de esclavos, registros notariales, expedientes del Consulado, etc., ha motivado el interés de distintos investigadores (Galmarini, 2000; Socolow, 1991). En este trabajo la elección de su figura responde al interés de re-construir la red asociada al comercio esclavista y visualizar su funcionamiento en un momento particular. Mediante su accionar es posible analizar y reconstruir la interacción de distintos elementos. La trayectoria elegida reúne algunas características clave-tales como la participación en distintos ramos comerciales, la implementación de dispositivos legales, el mantenimiento de alianzas con funcionarios coloniales- que resultan significativas para analizar la dinámica esclavista y atender a las preguntas centrales que motivan la investigación.

· Fuentes consultadas:

Las fuentes primarias han sido consultadas en el Archivo General de la Nación (AGN), las mismas son citadas a lo largo del texto. En particular, se ha utilizado material de las siguientes secciones: Consulado de Buenos Aires 1792-1794, Correspondencia con las Provincias del Virreynato- Consulado, 1809-1819, División Gobierno Colonial- Bandos, Tribunales, Empréstitos forzosos.

2. Análisis de una red tecno-económica:

 2.1 Fase Uno:

· El  circuito esclavista.1:
El período elegido se encuentra directamente influenciado por el desarrollo, durante el SXVIII, de las Reformas Borbónicas. El intento centralizador de la monarquía de los Borbones apuntaba a recuperar el control de las posesiones americanas y a aumentar la renta real. En relación al circuito esclavista, ubicaron al puerto de Buenos Aires
 como centro administrador de esclavos, decretaron el Libre Comercio (1778) entre los puertos americanos y peninsulares y el “Libre Comercio de Negros” (1791). A raíz de esta última disposición, el comercio esclavista en el Río de la Plata conoció su período de expansión  (Studer, 1958: 341). La Real Cédula de 1791 permitía la salida de “frutos de la tierra”- productos locales- , éstos podían ser exportados por el monto que suponía la introducción de un cargamento de esclavos. Luego de su implementación, la actividad ganadera local funcionó como forma de financiamiento para las expediciones triangulares
.Para contrarrestar la dependencia extranjera que sufría en el aprovisionamiento, la Corona española promovió expediciones al África (“viajes directos”).Desde mediados de siglo XVIII comienzan a participar tratantes particulares y asientos parciales. 
GRÁFICO FASE UNO: LA CONSTITUCIÓN DE LA RED

Fase Uno: Como se observa en el cuadro, el tratante Tomás Antonio Romero se encontraba en el centro de una red diferenciada. Esclavos y “frutos de la tierra” eran el núcleo del intercambio, regulado por la R.C 1791. Nuevas  prácticas, constituidas por los “viajes directos”, los “cálculos de retornos” y los “giros a cuenta” de los cargamentos de esclavos introducidos, incidían en el funcionamiento de la red. El resto de los elementos presentes en el gráfico también eran  alineados y coordinados haciendo efectiva la empresa esclavista en esta fase

·  El armado de la empresa esclavista: la constitución de la red
 Oriundo de Andalucía, Tomás Antonio Romero comenzaría en Potosí sus primeras actividades como asentista para el transporte del azogue
 (1779). Incursionaría en la pesca, la exportación de carne salada (desde el saladero del “Colla”) y protagonizaría una de las primeras franquicias otorgadas por la corona a “sujetos abonados del virreinato” para introducir negros esclavos en naves españolas (Galmarini, 2000: 83).
La participación de Romero en los distintos emprendimientos se encontraba directamente relacionada con la protección oficial que recibía. La vinculación mediante alianzas matrimoniales, o relaciones familiares ampliadas, que acercaban al cuerpo burocrático con los comerciantes era una práctica extendida. Asimismo, la “lealtad” asegurada a base del otorgamiento de empréstitos también ha sido destacada para el conjunto de los comerciantes (Socolow, 1991). En este caso, la figura de Romero se encuentra asociada desde sus inicios como contratista del azogue, al préstamo (Galmarini: 2000,83) que concediera en 1779 al entonces corregidor electo de Yamparáez, Andrés Tinajero. Éste nunca le sería devuelto en su totalidad, lo que jugaría a su favor en el acceso al permiso para la introducción de esclavos. En relación su vinculación con el entorno político del momento, Galmarini(2000) destaca su estrecha vinculación con la Real Hacienda mediante Pedro de Medrano, presidente del Tribunal de Cuentas (su hijo y la hija de éste se casarían y pasarían a ser el centro de numerosas sospechas sobre la veracidad de esta unión), Antonio de Pinedo (ministro tesorero y otro deudor de Romero), pero fundamentalmente la protección que recibiera del visitador e intendente José de Gálvez, relevado luego por el amparo del virrey Arredondo.

Entendiendo al actor como un intermediario atribuido, capaz de vincular-crear una red- de asociar distintos elementos, se analiza  la figura  de Romero como el actor-red que coordina un conjunto de intermediarios heterogéneos posibilitando el circuito esclavista. En el momento y área tratados consiguió lograr el “espacio compartido faltante” (Callon, 2001: 95) entre elementos disímiles. El éxito de la “traducción”, que permitió lograr ese espacio común, tiene su raíz en la acción como generadora de redes, es decir, poniendo intermediarios en circulación. En este sentido, puede pensarse en una pregunta central: ¿Qué habilidades y estrategias puestas en circulación posibilitaron que el lugar de Romero en la red se constituyera como central? 

Algunos elementos han sido introducidos: el préstamo que concediera a Tinajero y los vínculos sociales entablados con funcionarios coloniales. El primero le permitió contar con el reconocimiento de la corona y posicionarse dentro del grupo de comerciantes beneficiados, mientras que  las relaciones  entabladas con funcionarios coloniales introducen la confianza como otro intermediario a considerar que permite que se le asigne un determinado sentido a la actividad de Romero. Ésta práctica se corresponde directamente con las características generales de la sociedad del SXVIII. Es decir, se corresponde con su sesgo estamental
, las alianzas matrimoniales, el mantenimiento de un “status” privilegiado eran métodos no económicos frecuentes y necesarios en la extracción del excedente.

Dentro de las estrategias es necesario reparar en otros tres puntos centrales: 

a- Su incursión en distintos ramos productivos.

b- La realización de  “viajes directos” al África  
c-El ejercicio de nuevas prácticas y técnicas de registro

Para introducir estos elementos resulta necesario incorporar el marco legal como componente del la red. La Real Cédula de 1791 (Libre Comercio de Negros)
, permite aproximarse a la dinámica que funcionaría ligando la producción nativa al tráfico esclavista. Su implementación incidió directamente en que el tratante incursionara en distintos ramos comerciales, realizara expediciones directas y pusiera en practica nuevas técnicas de registro. Se autorizaba a cualquier “Vasallo”, residiera éste en España o en América, concretar el traslado desgravando al tráfico del derecho de alcabala
 de primera venta, y reduciendo las contribuciones a pagar por los “frutos de la tierra” extraídos de un 9% a un 6%. Esto regía para el dinero y los frutos. Los “frutos” podían ser vendidos en cualquier puerto, es decir, no necesariamente en aquellos en donde se concretara la venta de esclavos
. En el caso que retornasen sin concretar la compra de esclavos se permitía “retornar en oro y plata el valor de dichos frutos”, pero pagando ya no el seis por ciento sino los derechos que encontrasen vigentes para la venta de “frutos” en general. La cédula servía de impulso a la actividad,  su implementación supuso un cambio en el ejercicio del comercio esclavista. Si bien existen antecedentes
, las disposiciones de 1791 crearon nuevas condiciones. Las embarcaciones podían ser propias o alquiladas, ya no era necesaria ninguna autorización previa y los esclavos podían ingresar “libres de toda contribución (…) quedando derrogada la gratificacion de quatro pesos por Caveza”
 
Asimismo, comprendió el registro de los “retornos”, muchos de los cuales se encuentran detalladamente descriptos. Los tratantes tenían que dar cuenta de la cantidad de esclavos introducida, lo que les permitía girar “a cuenta” el dinero y frutos necesarios para cada expedición. Estos nuevos registros organizaban la contabilización de los esclavos y los frutos comerciados, así como la ganancia que reportaban las introducciones.

La disposición también permite visualizar el interés de la corona española en el tráfico. Se buscaba reducir la incidencia extranjera en el mismo, para lo que se fomentaban las expediciones directas. Así, si bien se admitía a los “Vasallos que fueren à Colonias Extrangeras en solicitud de Negros
” se les otorgaba un plazo de cuatro meses para retornar, mientras que explicitaba que “Pero si mis Vasallos fueren à la costa de Africa à comprar dichos negros, tendran tiempo ilimitado para su retorno”. La Cedula, establecía de este modo las normativas que tratantes como Romero no tardarían en ejercitar
. 

Para la década de 1790 la actividad ganadera se encontraba en ascenso
. Las elaboraciones primarias, tasajo y charque
, eran destinadas las regiones esclavistas como Brasil o Cuba (para consumo de los esclavos). La estancia ubicada en la villa del Rosario del Colla de la banda Oriental, fue arrendada a Romero desde 1792. Complejizada la producción, contaba con el envío a Madrid de cargamentos de novillo y de cerdo además de las elaboraciones primarias. Se trataba del primer saladero del Río de la Plata, fundado por F. Medina en 1787 (Montoya, 1956: 18). Estaba situado a orillas del Río de la Plata, entre los arroyos del Rosario y del Sauce, donde se levantaban almacenes para guardar la sal y los barriles de carne. El personal de la estancia incluía dieciséis esclavos, además de capataces, peones y toneleros.

Romero pidió que se derogasen las restricciones que le prohibían cargar mercadería en los puertos adyacentes a la estancia. Le interesaba aprovechar sus buques negreros para que, desembarcados los esclavos, retornaran cargando su producción agropecuaria. Así combinaría la importación de esclavos y la exportación de “frutos del país”
. Argumentaba que de este modo no se alterarían los precios de los cargamentos de carne destinados a Europa, ni los de elaboraciones primarias (tasajo y charque). Además, propuso abastecer a la Real Armada, Arsenales y Presidios, asegurándose una colocación del producto y argumentando que otorgarle esa concesión liberaría “de la dependencia con el extranjero que ocasiona muchos perjuicios”
. Para consolidar esta empresa no sólo apelaría al favor real, sino que avanzaría-como se desprende de los documentos recogidos por Galmarini- en la usurpación de las tierras de los pobladores de la Villa del Rosario del Colla, quienes fueron desalojados e intentaron sin éxito apelar legalmente.

Según puede observarse en los registros documentales, el embarco de esclavos y frutos era una práctica frecuente que debía ser declarada pormenorizadamente. En una de las “Notas de frutos embarcados
.”Romero, declara detalladamente la cantidad y el precio de los frutos (“Cueros al pelo”, “suelas curtidas”, “docenas de plumerillos”.) importados en tres de sus Fragatas con destino a Burdeos
 y a Hamburgo. Puede observarse la importancia de su empresa en la siguiente descripción, en la que volvemos a observar al tráfico esclavista y a la exportación de “frutos del país” como dos caras de un mismo circuito:
“Demostración del valor de los Negros introducidos y vendidos por D. Tomás Antonio Romero, y de los frutos extraídos a guenta de sus productos, en virtud de la R. or. 26 de Marzo de 1797 (…) Consta haber introducido 5.302 Negros en esta forma, 3.184 de la costa de África, y los 2.118 restantes de las Colonias extrangeras, consta así mismo de que las ventas de unos y otros le produxceron un millon cuatrocientos setenta y siete mil doscientos ochenta y siete pesos siete y medio Corrientes. A deducir pr Extraccion en Cueros. Y en otros frutos.” 
 

Coteja el valor de negros introducidos con el de frutos extraídos, para calcular lo que el tratante tiene a su favor para extraer en frutos. Las introducciones sobrepasaban el plazo de vigencia de la Real Cédula, extendiendo en la práctica el funcionamiento de la misma.

De este modo, su incursión en distintos ramos productivos posibilitó que aprovechase las disposiciones existentes sobre el comercio esclavista, al tiempo que fortalecía su lugar como portavoz de los intereses reales. Lo mismo ocurría con las expediciones directas, éstas le permitían traducir los intereses de la corona. 

El ejercicio de nuevas técnicas de registro- utilización de “giros de retorno” y “cálculos a cuenta” (a cuenta de un cargamento de esclavos introducido previamente) permitían organizar la exportación de frutos y la importación de esclavos registrando las ganancias obtenidas y los volúmenes de los cargamentos.

De esta manera, Romero logró alinear y coordinar un conjunto en red incorporando las disposiciones legales, el interés real, la producción de “frutos”, el traslado de esclavos. Éstos eran parte fundamental en la política española, que buscaba abastecer de fuerza de trabajo a las posesiones americanas con el objeto de incrementar el excedente extraído.

En relación a los mecanismos que incidían en la construcción económica y social del esclavo, en esta etapa era frecuente que fuera considerado una amenaza para la salubridad de la ciudad, asociándolo con distintas epidemias y enfermedades. La misma regulación de 1791 contemplaba en su artículo 9no. de la Real Cédula contemplaba el accionar de “Comisarios de Negros”, que debían impedir el acceso y la venta de esclavos contagiados. La “visita de sanidad”, efectuada en los barcos, así como diversas restricciones, encaraban el problema de las epidemias. Esta preocupación, por el temor al esclavo como portador de enfermedades, reaparecería frecuentemente en las ordenanzas del Cabildo, llegando a imposibilitar que los depósitos estuvieran cerca del centro de la ciudad, por estar los esclavos “apestados de sarna y escorbuto”. La preocupación ligada al esclavo como “problema sanitario”, puede verse claramente en el Bando del Virrey Arredondo, que se reproduce
. En él se establece normativa destinada a garantizar que la “salud pública” impidiendo la entrada de esclavos enfermos. Al tiempo que estas disposiciones contribuían a la exclusión social del esclavo, su tratamiento como mercancía podía entrar en conflicto con los procedimientos sanitarios cuando éstos  dificultaban la recepción de los cargamentos y el establecimiento de depósitos en zonas urbanas. Ambos, con distintos propósitos, contribuían a su construcción económica, social y técnica como objeto.
Se considera que, en esta fase, la red registra un alto grado de convergencia, lo que permitió su relativa estabilidad. En conclusión, se observa que Romero consiguió coordinar un conjunto de elementos heterogéneos, logrando el éxito momentáneo de la red. Sin embargo, el mismo no tardaría en ser desafiado.
2.2 Fase Dos:

· El circuito esclavista. 2: 
 El aumento del tráfico y la creación del Virreinato del Río de la Plata, llevaron a que en 1794 se organizara un Consulado en Buenos Aires, que anteriormente debía remitirse a Lima. (Studer, E., 1958: 20-22). Luego del establecimiento del Libre Comercio comienza a controlarse la entrada masiva de esclavos. El Consulado porteño interviene directamente en el comercio esclavista, y  es escenario de diversas disputas. En esta fase se presenta un conflicto que toma por escenario al Consulado porteño y revela la coexistencia de distintas dinámicas dentro de la red analizada

GRÁFICO FASE DOS: AMENAZA A LA CONVERGENCIA DE LA RED


Fase Dos: La interpretación dispar sobre la implementación de la Real Cédula de 1791, en lo referido a si los cueros podían o no ser considerados “frutos”, amenazó el funcionamiento de la red. El Consulado de Buenos Aires es escenario de las disputas que grandes comerciantes, ajenos a la trata esclavista, emprenden contra la triangulación efectuada por Romero.
· “El pleito de frutos” : Amenaza a la convergencia de la red

Los comerciantes negreros, como Tomás Antonio Romero, se enriquecieron considerablemente, llegando éste a pedir que “se le permita exportar $250.000 de frutos del país como pago de la introducción de negros”. El Consulado de Buenos Aires (1794), representado por los comerciantes locales más influyentes, llegaría a pedir que “se le informe todo lo concerniente a la extracción de frutos y la introducción de negros a estas provincias desde la costa de África”
.La disputa al interior de la facción de comerciantes, cuya mayor expresión sería el pleito por los cueros, se vinculaba con la exacción impositiva que pesaba sobre los “frutos” siempre y cuando estuviesen estos asociados al tráfico esclavista. Es decir, aquellos que no eran hacendados, comerciantes y tratantes, se encontraban perjudicados por la gracia otorgada a algunos de sus pares.

El litigio que ocupó al Consulado de Buenos Aires, consintió en una álgida disputa sobre la ya analizada R.C. 1791. Romero argumentaba que los cueros eran "frutos" y podían ser exportados como tales, posición secundada por algunos hacendados y combatida por los comerciantes nucleados en la Junta de Comercio. En un primer momento, Arredondo accedió al pedido de Romero, al tiempo que destacaba su accionar en la trata. Manifestaba, por ejemplo, que aquel era una excepción entre los tratantes, ya que era "el único vasallo que no se detuvo en aprestar una expedición para el África" (Studer: 1958, 280). En la Junta (1794) se planteaba que la RC 1791 no era del todo clara,

“no está bastante expresivo el mencionado articulo  en orden a si los españoles que han anticipado la introducción de Negros podrán sacar frutos para Dominios extranjeros de América o Europa
”. 

En principio se interpretó que la introducción de esclavos “no es ni puede servir de desembarco para que los españoles extraigan su producto en frutos solamente”. A su vez, Romero se basaba en la misma Real cédula para solicitar la extracción de plata sellada y de tres mil cueros al pelo en su bergantín español “El Santo cristo de la Pasión” 
. 

Finalmente Arredondo rectificó su posición, dejó constancia que el cambio en su decisión se debía a la presión ejercida por la Junta y el Consulado en innumerables reclamos:

"no fué en manera alguna porq/ huviese dudado acerca de la verdadera y genuina inteligencia delas enunciadas Rs. disposiciones, ni que la palabra frutos comprehende los Cueros al pelo en el uso del Comercio, sinó por un efecto puramente de consideracion à la exigencia con q/ los Comerciantes repitieron sus representaciones.” 

Grandes comerciantes se oponían a considerar a Buenos Aires como puerto habilitado para la recepción de esclavos. Sin embargo, Romero no vio peligrar su empresa. Como indicaba el administrador interino de la Aduana, Romero ya había conseguido permisos para exportar frutos “a cuenta” de un cargamento de esclavos antes de la implementación de la Cédula. Tenía un antecedente que, en sus dichos, hacía que fuera “contradictorio” cuestionar la misma práctica, sobretodo cuando ésta se había explicitado en una cédula de la corona:

“el Axtº ( artìculo) 2º dice (que) sea permitido sacar el dinero y los frutos que se necessìte, que no quiere decir otra cosa, sino que al Cargo de V. E. está en nivelar las cantidades en frutos y dineros que ha de permitir se extraigan para estas Expediciones” (…) “el Administrador de la Aduana procede contradictorio, y con olvido del Informe hecho en ocasión de haber solicitado Don Tomas Antonio Romero  hacer uso del permiso que S.M le concedió para intxoducir mil Negros
” 

La disputa sobre la exportación de “cueros” como “frutos” amenazó el funcionamiento de la red, ya que puso en riesgo la actividad comercial de Romero, hizo peligrar el entramado en el que se apoyaba y sacó al descubierto a un grupo central de la economía colonial. Estos comerciantes, cuyos litigios se encuentran ampliamente documentados, no eran tratantes de esclavos y la reducción de las cargas al 6°/ los afectaba directamente. 

El accionar de Romero, que instala la definición de los cueros en tanto en tanto

 cueros = frutos, intercambiables por cargamentos de esclavos, es amenazado cuando un conjunto de comerciantes locales rechaza esta ecuación. El grado de acuerdo de la traducción, la convergencia, estaba debilitado. Sin embargo, no emergió una nueva traducción que desplazase la existente. Las “habilidades” puestas a funcionar en la fase anterior parecieron robustecerse. Romero continúa al frente de su empresa esclavista y logra, finalmente, la aceptación de los cueros  como “frutos”, pudiendo ser girados a cuenta de cargamentos de esclavos.

2.3. Fase Tres
· El circuito esclavista. 3:
La trata negrera fue suprimida por decreto en 1812, la libertad de vientres fue decretada en 1813 por la Asamblea Constituyente, sin que por ello desapareciera la esclavitud. En 1853 se alcanzó la abolición, permaneciendo no obstante más allá de mediados del siglo. Dos problemáticas principales pueden ser situadas para este tramo del circuito esclavista: la primera, remite a las nuevas condiciones creadas por la revolución de Mayo
 (1810).La segunda, se relaciona con un aumento de las  manumisiones, en especial un mayor registro de “compras de libertad”, es decir, un acceso a la libertad efectuado por los esclavos mediante el pago de una suma estipulada. Es posible enumerar algunos puntos fundamentales que los sucesos de Mayo implicaron en el circuito: los vínculos mantenidos con personajes políticos ligados a la corona dejaban de viabilizar empresas económicas, la condición de “peninsular” cobraba signo negativo, nuevas contribuciones se imponían para las guerras de independencia-en moneda pero también en hombres- muchos de ellos esclavos. Además, el creciente protagonismo de comerciantes ingleses reconfiguraría el mapa económico.

Con respecto a las “compras de libertad”, Johnson (1978: 61) señala la importancia de la familia esclava en el momento de adquirir las manumisiones. Los miembros solían sumar ingresos del grupo familiar, que obtenían empleándose como vendedores ambulantes, lavanderas, peones, aguateros. El aumento de las manumisiones en éste período se correspondía con una declinación del comercio esclavista. Sin embargo, lejos de encontrar un corte abrupto, se observa una dinámica  compleja en la que  coexisten  pedidos para la aplicación de “principios liverales al comercio” (sic), compras de esclavos, viejas prácticas y nuevas lógicas socio-económicas.

GRÁFICO 3: EL DESMEMBRAMIENTO DE LA RED

Fase Tres: La coordinación que permitía el funcionamiento de la red se desestabiliza. El accionar de los esclavos, un nuevo marco legal, la competencia de comerciantes ingleses y los nuevos empréstitos se conjugan dando como resultado la desarticulación de la RTE.

· El escenario post- 1810: el desmembramiento de la red 
El nuevo panorama político lo colocaría en una posición desfavorable, así como también lo haría la proliferación de mercaderes ingleses. En los nuevos tiempos su condición de español
 lo colocaría en desventaja.

En esta fase los registros documentales referidos a Romero disminuyen considerablemente. Sin embargo, es posible rastrear como se perjudicaba su posición siguiendo los registros vinculados con las contribuciones a las que estaba obligado con el nuevo gobierno, y las reclamaciones por las mismas. Así, el 16 de Octubre de 1810 se registra “el cobro de las deudas a Mezino y a Tomás Antonio Romero
” y el 4 de Marzo de 1816 se observa su nombre en la lista de los individuos “contenidos en los 33 Cuarteles de esta Capital para la satisfacción de los 150 pesos que se Exijen por prestamo
 ”. También está escrito su nombre  en uno de los tantos “formularios” que registraban el “Empréstito Forzoso del año mil ochocientos dieciocho”
 En “solicitudes civiles” es posible encontrar que:

“T. Antonio Romero pide que los meses que se le adeudan en clase de invalido se le apliquen al pago de la contribución que paga por la causa que tiene
”.

Por otra parte, es posible rastrear datos valiosos para pensar el comercio de esclavos en este período. Por un lado, se observa en la ya referida sección de “empréstitos forzosos” una serie de declaraciones que refieren a la imposición que pesaba sobre los dueños de esclavos para mandar a los mismos al frente, “al servicio de las armas”. El bando se refería a todos los esclavos que estuvieran entre los 16 y los 30 años. La Ley de Rescate contemplaba que uno de cada tres esclavos en zonas rurales, y cada cinco en zonas urbanas, debían ser cedidos al ejército. Además, es posible observar una gran cantidad de registros que aparecen sobre las “ventas de libertad” del período. Pueden verse numerosos registros en los que los esclavos y esclavas compran la libertad a sus dueños. La libertad aparece en las fuentes como “algo” que “se da” para que “tengan y disfruten”.

El aumento de las coartaciones en éste período se correspondía con una declinación del comercio esclavista. Asimismo, el escenario en el que se desenvolviera Romero se encontraba completamente modificado. La apertura al comercio inglés generaba resistencias en el ámbito local, al tiempo que desplazaba a los peninsulares. Una carta
 dirigida al nuevo gobierno manifiesta cómo era percibido. En los “Estados Formados” la apertura del comercio es relatada como un impulso a la actividad, en cambio señala que “entre nosotros nada de esto se ha visto.” Se esperanza en que “no solo pasemos al nivel de Estados formados a fuerza de años de experiencia sino aun de excederlos en liveralidad de principios”.

Asistimos en este punto al desmembramiento de la red que durante un período considerable se había establecido entre el tratante, los dispositivos legales, las técnicas de registro, las autoridades coloniales, la producción local, los esclavos. Los componentes de la misma tienden a su disgregación: el accionar del nuevo gobierno, las levas militares, el Decreto de 1812 aboliendo la trata, la presencia de comerciantes ingleses. Los esclavos, construidos social y económicamente como objetos, inciden en este proceso mediante el acceso a las referidas “compras de libertad”. Si bien en otros momentos de su vida cotidiana puede pensarse en formas vedadas de resistencia, aquí su accionar se torna explícito en el circuito analizado. El acceso a la libertad aparece en las fisuras que evidencia la transición hacia el capitalismo. La esclavitud persiste en simultaneidad con el pedido de instrumentación de “principios liverales” al comercio. Los esclavos acceden a la suma que fija su libertad empleándose en distintos quehaceres (Johnson ,1978: 61; Andrews, 1989), participando de nuevas formas de producción que continuarán modificándose.

El escenario sobre el que funcionara la empresa de Romero se encontraba modificado. El peso de los “viajes directos” (en busca de esclavos), así como el mantenimiento de alianzas con autoridades coloniales y la instrumentación de las regulaciones legales que regían el comercio esclavista, dejan de posibilitar el funcionamiento de su empresa. El esclavo deja de ser invocado como núcleo del intercambio o como problema sanitario, para ser incorporado (nuevamente en forma coactiva) a las levas militares, al tiempo que participa en mayor grado de un entramado de relaciones laborales por las que, en numerosas ocasiones, accede a la libertad jurídica. Si bien en este punto la red se disuelve, no hay ninguna traducción que reemplace la que venía funcionando para el mantenimiento del circuito esclavista. Los elementos se disocian y des-coordinan.

3. Conclusiones:

A partir del seguimiento establecido, fue posible analizar la dinámica de una red tecno-económica ligada al circuito esclavista. La misma fue analizada en tres instancias: su constitución, su mantenimiento en un momento de baja convergencia  y su desmembramiento. La trayectoria analizada puso de relieve que la trata esclavista comprendía un entramado compuesto por las actividades productivas ligadas a la trata, los “frutos del país”, las regulaciones legales y administrativas, las medidas sanitarias, las técnicas de registro, los tratantes, funcionarios, los esclavos comercializados. 

Retomando las preguntas planteadas inicialmente ordenaremos las conclusiones antes de finalizar con algunos interrogantes.
· En relación a los procedimientos utilizados en la comercialización, éstos se vinculaban al ejercicio de expediciones directas, la utilización de técnicas de registro, el mantenimiento de alianzas con funcionarios coloniales. En la red analizada la incursión en distintos ramos comerciales (exportación de cueros y tasajo, aprovisionamiento a la Real Armada) resulta central para el éxito de la empresa esclavista.
 Los  mecanismos que aseguraban la exclusión social del esclavo y su construcción como objeto, se vinculaban tanto al tratamiento del esclavo como mercancía como a la consideración del mismo como amenaza a la salubridad de la ciudad. Ambos procedimientos, comerciales y sanitarios, podían entrar en conflicto cuando los últimos dificultaban el desarrollo del comercio esclavista. Construidos social, económica y técnicamente como objetos, los esclavos inciden en el desmembramiento de la red cuando acceden en mayor medida a las compras de libertad. Las mismas se registran en tiempos en los que continua la compra y venta de esclavos, fomentándose el comercio libre y la esclavitud. 
· Con respecto a la incidencia del marco legal, a partir de las fuentes analizadas, observamos cómo el ejercicio del “Libre comercio de Negros”, pautado por la Real Cédula de 1791, supuso un cambio en la empresa esclavista. En lo referido a las disposiciones legales destinadas a la trata era ésta la que influía más directamente en el ejercicio del tráfico mientras que las restricciones destinadas a los esclavos, garantizando su exclusión social y su tratamiento como “problema sanitario” para la ciudad, estaban frecuentemente a cargo del Cabildo.  La interpretación de la normativa constituía un objeto de debate. La incidencia de ésta, en tanto imputación a la traducción efectuada por Romero, fue analizada en la fase dos de la red analizada como una amenaza a la convergencia.
· Las actividades productivas vinculadas a la trata se relacionaban con actividades ganaderas. La exportación de “frutos” y la trata de esclavos constituían una misma empresa para aquellos tratantes, que como Romero, triangulaban haciendo de los viajes directos al África (en busca de esclavos) y de la intervención en la producción local un mismo circuito, de beneficios considerables. A partir del conjunto de elementos heterogéneos presentes en la red (alineados y coordinados en permanente interacción) puede pensarse en un “efecto arrastre”
 de la esclavitud, en tanto generaba la motorización de la producción agroganadera y animaba circuitos locales. Dentro de esta articulación se produjeron modificaciones: nuevas prácticas vinculadas a técnicas de registro, conformadas por los “cálculos de retornos” y los “giros a cuenta” de los cargamentos introducidos, se implementaron en el ejercicio del tráfico. Éstas permitían el cálculo de la proporción entre los esclavos introducidos y los “frutos” permitidos para extraer según el monto de los cargamentos e incidían directamente en la configuración del circuito comercial. 
· Con respecto al plano teórico-metodológico, las herramientas analíticas utilizadas provenientes de la “teoría actor-red” permitieron visualizar la interacción entre estos elementos y actividades disímiles, que alineados detrás de un actor habilitan la estabilidad de la red. Fue posible rastrear las dinámicas de los distintos elementos, involucrados en el seguimiento de una trayectoria particular. 
Por último, a partir de la observación de pautas de funcionamiento y lógicas sociales diferenciadas: el peso de los vínculos de alianza entablados con el entorno político del momento, las restricciones legales destinadas a los esclavos, la instrumentación de “principios liverales” (sic) al comercio, surgen algunos interrogantes. Considerando que el caso analizado transcurre en un período histórico singular, donde la economía colonial se encuentra en período de desintegración y el largo proceso de transición al capitalismo en territorio americano
 posee ya signos de despliegue, ¿es posible analizar la incidencia de la esclavitud en la incorporación de nuevas pautas de producción y consumo? El tipo de estudio realizado y el espacio del presente trabajo resultan inadecuados para dar respuesta a esta pregunta. Sin embargo, señalamos que se las coartaciones (compras de libertad)-adquiridas mediante al empleo de los esclavos en distintos quehaceres y al ahorro del grupo familiar- aumentan en tiempos en los que conviven el libre comercio, la esclavitud y nuevas relaciones laborales. Se registran en tiempos en los que continúa la compra y venta de esclavos, fomentándose el comercio libre y la esclavitud, pero es en las fisuras de la transición donde logran aumentar su capacidad de acceso a las manumisiones. 
De este modo, es posible observar que el circuito esclavista no permaneció estático a lo largo del tiempo sino que fue producto de la interacción de numerosos elementos. Incidió activamente en el desarrollo de nuevas prácticas y en la coexistencia de distintas formas de producción.

.
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(  Este trabajo ha sido desarrollado en el marco del Proyecto PICT 13698: “De la producción de esclavos a la producción de bienes. La construcción socio-técnica de sistemas de producción basados en mano de obra esclavizada” (África-América SXVI-XIX). ESOCITE 2008 paper 35841


�Fundado en 1580, el puerto de Santa María de los Buenos Aires sería habilitado por el Reglamento de 1778. Montevideo, tradicionalmente más utilizado por sus condiciones geográficas, (al estar en la boca del estuario) y militares, veía contrapesada su importancia. Consultar sobre infraestructura y defensa del Río de la Plata (P. N. Floria, 90-92.)


� Un conjunto de medidas fueron reunidas en el Reglamento de Aranceles para el Libre Comercio de España e Indias, el 12 de octubre 1778. Decretaba el libre comercio entre puertos americanos y españoles. Es decir, abría el juego antes restringido a Sevilla y a Cádiz, pero dentro del marco monopólico. El aumento del tráfico y la creación del Virreinato del Río de la Plata, llevaron a que en 1794 se organizara un Consulado en Buenos Aires, que anteriormente debía remitirse a Lima. (Studer, E., 1958 : 20-22)


� “Una red tecno-económica es un conjunto coordinado de actores heterogéneos-por caso, laboratorios públicos, centros de investigación técnica, compañías, organizaciones financieras, usuarios y gobierno-quienes participan colectivamente en la concepción, desarrollo, producción y distribución o difusión de procedimientos para la producción de bienes y servicios, algunos de los cuales dan lugar a transacciones de mercado.”  (M. Callon, 1992:73).


� En principio, Callon toma el concepto de la Filosofía de las Ciencias elaborada por Michel Serres, (Serres, M. Hermes III, La traduction, Éd. de Minuit, París, 1974). Serres elaboraba una metáfora sobre la traducción del lenguaje de los Dioses a los hombres, encarnada por el Dios Hermes. Indicaba la delgada línea que separa la “traducción de la traición”.También se observa en su obra la influencia de autores como Foucault (noción de “dispositivo”), Derrida (“inscripción”), Deleuze y Guattari (“rizoma”), así como del  “Programa Fuerte” (Bloor, 1976), Callon extiende el principio de simetría plasmado en este último. 


� El Puerto de Santa María de los Buenos Aires tuvo un papel relevante desde su fundación, en 1580. En 1587 fue legalizada la actividad mercantil, Bs. As. recibía de Brasil, y pasaba a Tucumán, “hierro, azúcar y farináceos; y en cambio salían cueros, cerda, tejidos, pieles y plata. (…) no es de extrañarse que el comercio de Lima elevara sus protestas y obtuviera la R.C, 1594, prohibiendo el comercio en Buenos aires.” (Studer, 1958:89) Éstos eran distribuidos hacia Chile, Perú o al interior del Virreinato del Río de la Plata, creado en 1776 dentro del mismo plan reformador


�“En 1791 la Real Cédula de Libre Comercio de Esclavos aumentó notablemente la entrada


de buques negreros que salían con frutos y cueros de la región, trayendo aparejado un aumento


de las actividades ganaderas que financiarían, con impuestos rebajados, expediciones


triangulares al África y otros puertos americanos. Un antecedente similar se produjo apenas dos


años después de la creación del virreinato con la sanción, en 1778, del Reglamento para el


comercio libre de España e Indias que habilitó a Buenos Aires como puerto legal de comercio


con España y otros puertos americanos. Estas prerrogativas tuvieron su cenit con la habilitación del comercio extranjero dada en1795. Así, el Río de la Plata se introdujo definitivamente en el mercado internacional, si bien el dominio económico de la región se concentró en manos de comerciantes y hacendados del litoral con base en los puertos de Buenos Aires y Montevideo.” (Alonso: 2004,46)


� La región altoperuana dependería fuertemente de este material-mercurio- para la explotación minera. Su traslado era un cargo disputado y conveniente


� Entre otros ejemplos, ver el Bando prohibiendo el juego de hijos de esclavos en canchas de bochas y su refugio. AGN IX 8.10.50 Libro 5.


� Las citas corresponden a la “Real Cedula de su Magestad concediendo libertad para el comercio de Negros”, fechada en Madrid el 24 de Noviembre de 1791. De AGN, Colección Biblioteca Nacional, Legajo 221. 


� Impuesto a la circulación  (ad valorem).


� Según el artículo Nº 4 podían: “bender sus frutos en cualquier Puerto que les conbenga, comprar los negros en el que les acomode y berificar su retorno.” Ibídem.


� En 1789 el conde Floridablanca, siguiendo instrucciones de Carlos IV disponía medidas para liberara el comercio, y en 1792 se autorizaba a que los barcos pudieran permanecer hasta cuarenta días en puertos americanos (Mellafe, 1984:49).La propia cédula de 1791 comienza aclarando que es una ampliación y corrección de la formulada en 1789.


� AGN: IX 4-7-3. Subrayado propio.


� Todas las citas subsiguientes corresponden a la Real Cédula de 1791. El subrayado cuando figura es propio. De Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Colección Biblioteca Nacional, Legajo 221. 


� Antes de que fuera puesta en práctica, en 1786, es posible constatar que obtenía disposiciones para concretar el tráfico: “Sobre facultad entregada a Tomás Antonio Romero para introducir 1000 negros bozales y poder llevarlos al Perù y a Chile, pagando el 6% del impuesto total” AGN IX. 39-1-3, Tribunales, Leg. 234, expediente. En  1790 ya había conseguido un permiso para introducir 1000 esclavos, desde Brasil al Río de la Plata (Studer: 1958, 278).


� En 1793 se desgravaban a las carnes de todo derecho de introducción y extracción, incluido el de alcabala, tanto en el comercio con España como entre los puertos americanos. (Montoya, 1956: 18)


� La carne salada se obtenía dividiendo la carne en trozos que se dejaban reposar un mes en salmuera antes de ser almacenada, el charque era el resultado del armado de pilas de tiras de carne sobre cueros que, cubiertos con sal, eran expuestas al sol y luego comprimidas (Montoya, 1956:22,23)


� “El Correo Mercantil destacaba la cantidad de saladeros (…) pero advertía que este renglón sería provechoso de no mediar la crónica insuficiente de buques (…) sistema de transporte que Romero tenía a su alcance.” (Galmarini, 2000:70). Alude al año 1792. 


� AGI, Audiencia de Buenos Aires, legajo 496, 27 de agosto de 1795.


� “Nota de los frutos embarcados con destino a Puertos Extrangeros de Europa, en conformidad con lo que S. M. me ha concedido y consta de las Rs. disposiciones de 25 de Marzo, 8 de Julio y 20 de Noviembre del año pasado de 1797”AGN-IX: 18- 8- 11. 


� La vitalidad de ciudades como Burdeos a causa del comercio esclavista ha sido analizada por C.R.L James (1938), quien precisamente indicaba la cantidad de refinerías de azúcar establecidas allí a causa de la exportación de azucareras de las plantaciones esclavas de Santo Domingo.


� AGN IX: 18- 8- 11. Subrayado propio.


� Bando de Arredondo “sobre entrada y manutención de negros bozales”:





“Para precaber (sic) los graves males y perjuicios que pueden seguirse a la salud publica de las introducciones que se hacen a esta capital de partidas de Negros Bozales, así para su venta en ella como para llevarlos a las Provincias mando: Que todos los dichos Negros Bozales que se conduzcan a esta capital se desembarquen previamente en Barracas y no por otro Parage, prohibiendo como prohibo que ninguna partida de las ya introducidas, o que de nuevo se introdujesen que exceda de cuatro piezas pueda permanecer ó subsistir en la ciudad antes ni después de haberse vendido sin que primero se haga constar de esta superioridad que se hallan libre de toda enfermedad contagiosa, ni que la han padecido durante su estacion en Montevideo, ni en los 30 dias que desde su llegada han de preceder para permitirles su entrada en la ciudad (…).Buenos Ayres, a dos de Diciembre de 1793.AGN: IX 8-10-7. Libro 5. 129 a 130 vta. División Gobierno Colonial- Bandos. Subrayado propio.


� Reproducido por G. Alonso (2004, 47). Tomado de AGN.


� Ibídem. Subrayado propio.


� Ibídem.


� Reproducido por Studer (1958: 282) del Expediente perteneciente al escribano Oscar Carbone: "Dn. Josef Martinez de Hoz, Verjes y Diego Aguero fs. 243 a 245 vta."


� AGN: IX 4.7.3 La introducción referida remite al permiso que le fuera otorgado a Romero en 1790 para introducir un cargamento de mil esclavos y exportar por el mismo la cantidad correspondiente en “frutos”. Firma Ángel Izquierdo, Buenos Aires, 1792.


� Escapa al propósito del presente trabajo analizar el proceso revolucionario en sí mismo, sus causas y limitaciones. Es incorporado en tanto influyó directamente en la red analizada, por lo que el análisis del mismo se ciñe a las consecuencias que supuso para este caso.


� Entendida como la categoría de súbdito libre del rey.


� En AGN IX 4.6.16 (Consulado. Correspondencia con las Provincias)


� En AGN X 8.9.2 (Empréstitos forzosos)


� En los registros del “empréstito forzoso” puede leerse: “Empréstito Forzoso del año de mil ochocientos diez y ocho, Es acreedor al Estado Don…. Del comercio y vecino de esta ciudad por la cantidad de …. Pesos que le han cabido en el reparto de emprestito forzoso mandado exigir por este Supremo Gobierno con aprobación del Soberano Congreso, para ocurrir a las urgencias del Estado, y ha entregado por mi orden en la Tesorería del Consulado, cuya qantidad le será satisfecha en la de la Aduana principal de esta ciudad, abanándoseles como dinero en efectivo con arreglo del Decreto de 4 de julio del presente año (...)” Buenos Ayres, mes, 1818. X- 8.9.2


� AGN X 8.9.5, Exp. 12


� Una propietaria de esclavos deja constancia del modo de acceso a la libertad de uno de ellos: “Doña Felipa, a su criadito pedro Pablo”. La madre de éste, también esclava, “con su libertad personal ha tratado de liberar a su hijo por el precio de 112 pesos” AGN, Registro Nº 3, 1818. Subrayado propio.


� AGN IX: 4.6.16, Correspondencia con las Provincias del Virreynato, Consulado, Libro 16, 1809-1819. Subrayado propio.


� En un sentido análogo (aunque no idéntico) para el que Assadourian (1979) acuñara la expresión para referirse a la mita potosina en la región altoperuana


� El debate sobre el advenimiento del capitalismo en territorio americano ha suscitado debates y producciones historiográficas que se remontan  a fines del siglo XIX, cuando figuras como J. C Mariátegui, L. Simpson, L. Chávez Orozco y R. Puiggrós debatían sobre la preeminencia del feudalismo medieval o del capitalismo en América Latina. A partir de la década del ’50, los procesos históricos latinoamericanos y la aparición del informe de CEPAL sobre desarrollo regional orientaron los análisis hacia la posibilidad de una revolución burguesa en un continente aún ligado a formas feudales, y a explicar la pobreza latinoamericana en base a las características del proceso de descubrimiento y ocupación, generadores de estructuras económicas anacrónicas. C. Furtado, F. H. Cardoso y E. Faletto y A. Gunder Frank desembocaron entonces en las teorías de la dependencia. Consideramos que pese a su infructuoso intento de clausura este debate continúa abierto y constituye una cuenta pendiente en la historiografía.








